
CONTEXTO HISTÓRICO EL LENGUAJE VISUAL GEOMÉTRICO MESOPOTÁMICO  

Hace más de cuatro mil años, en la ciudad mesopotámica de Ur, una mujer escribió su nombre en una tablilla
de arcilla. Se llamaba Enheduanna. Era suma sacerdotisa de la diosa Inanna, y es la primera autora conocida
de la historia de la literatura. Su firma —en·he₂du₇·an·na·me·en, "yo soy Enheduanna"— es el primer acto de
autoría individual que conservamos. Durante milenios, su nombre permaneció enterrado bajo la arena. 

Esta exposición reivindica su figura: Enheduanna no fue una excepción histórica, fue el origen. Demostró que
la mujer que ordena el cosmos mediante palabra escrita, observación celeste y autoridad intelectual existió
desde el nacimiento de la literatura. Su voz —precisa, apasionada, política— sobrevivió 4000 años porque
sus contemporáneos y las generaciones posteriores la consideraron imprescindible. 

Este proyecto nace de la convicción, compartida con la UNESCO, de que el patrimonio cultural debe
preservarse y transmitirse a las generaciones futuras no como reliquia inerte, sino como testimonio vivo de
la experiencia y las aspiraciones humanas, capaz de estimular la creatividad y de inspirar nuevas formas de
ver el mundo. Recuperar a Enheduanna es, en ese sentido, un acto a la vez artístico, académico y político. 

Enheduanna fue creadora, teóloga, poeta y administradora de un poder cultural extraordinario. Que su
nombre haya sido silenciado durante cuatro milenios no es un accidente: es el síntoma de una omisión
sistemática de la mujer en la historia del conocimiento que este proyecto se propone hacer visible. 

Enheduanna vivió durante el Imperio Acadio temprano, bajo el reinado de su padre Sargón de Acad (r. 2334–
2279 a.C.), quien conquistó las ciudades-estado sumerias y creó el primer imperio multiétnico documentado.
Su nombramiento como en (suma sacerdotisa) y zirru (sacerdotisa del dios lunar Nanna/Sin) en Ur fue un
acto político estratégico: unificar el culto acadio (semita) con el panteón sumerio mediante una autoridad
religiosa de linaje real. 

El zigurat de Ur, dedicado a Nanna, era uno de los centros ceremoniales más importantes de Mesopotamia.
Como en, Enheduanna dirigía rituales de libación, ofrendas lunares y ceremonias de fertilidad, además de
administrar las propiedades del templo y supervisar la educación de escribas. No era una figura decorativa:
era poder político, religioso e intelectual encarnado. 

Gran Zigurat de Ur, templo de Nanna (ca. 2100 a.C.), Ur (Iraq). Patrimonio Mundial UNESCO.
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Tablilla cuneiforme con fragmento de "La Exaltación de Inanna"
(Nin-me-šara). Museo del Louvre.

Disco votivo de Enheduanna reverso.
Alabastro, diámetro 25.6 cm, ca. 2300 a.C. 
Excavado en Ur, 1927 | Penn Museum B16665.

Disco votivo de Enheduanna anverso.
Alabastro, diámetro 25.6 cm, ca. 2300 a.C. 
Excavado en Ur, 1927 | Penn Museum B16665.

Tablillas cuneiformes de "La Exaltación de Inanna" (Nin-me-šara).
Yale Babylonian Collection.

“La Reina de la Noche”. Relieve mesopotámico (ca. 1800 a.C.).
British Museum.

Sello cilíndrico de Ishtar. Época Acadia (ca. 2334-2154 a.C.).
Universidad de Chicago. 

EVIDENCIA ARQUEOLÓGICA 
En 1927, el arqueólogo Leonard Woolley descubrió en el gipar (residencia sacerdotal) de Ur un disco votivo
de alabastro calcita de 25,6 centímetros de diámetro que representa una escena de libación. La inscripción
en cuneiforme grabada en el reverso identifica a la figura principal como: Enheduanna, suma sacerdotisa,
esposa de Nanna, hija de Sargón, rey del mundo, en el templo de Inanna en Ur. Este disco, conservado en el
Museo de la Universidad de Pensilvania (colección B16665), constituye la única representación visual
contemporánea verificada de Enheduanna y uno de los artefactos más preciosos de la arqueología
mesopotámica.  

La civilización mesopotámica desarrolló, a lo largo de milenios, un sofisticado lenguaje visual geométrico
que trascendía la decoración: era cosmología materializada en piedra, arcilla y sellos. Rosetas de 6, 8 o 12
pétalos, estrellas de ocho puntas, círculos concéntricos, espirales, patrones de agua —cada motivo era una
ventana sagrada al orden universal. La roseta simbolizaba a Inanna, diosa que encarnaba el poder
femenino divino. La estrella de ocho puntas, evocaba Venus en su tránsito matutino y vespertino,
manifestando la totalidad cósmica. Los círculos concéntricos, visualizados en platos ceremoniales y
arquitectura sagrada, representaban las esferas celestes —cielo, tierra, inframundo— en capas expandidas
desde un centro inmóvil. Los patrones de guiloche, trenzas geométricas entrelazadas talladas en relieves y
frisos, simbolizaban continuidad y eternidad perpetua. Los zigzags y ondas, motivos recurrentes en sellos
cilíndricos y ornamentaciones, evocaban el agua primordial —el Apsú mesopotámico—, elemento
fundamental de la cosmología. 
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Las obras de esta exposición nacen de un diálogo profundo con los himnos de Enheduanna, la primera
poeta documentada de la historia. Cada pieza visual traduce su poesía antigua mediante un lenguaje
geométrico contemporáneo: formas circulares, óvalos áureos, y motivos decorativos sumerios como
rosetas y estrellas de ocho puntas. Esta traducción no es arbitraria, sino resultado de investigación
exhaustiva: visitas a museos, estudio detallado de fuentes académicas y análisis profundo de los códigos
visuales mesopotámicos que estructuraban la cosmología sumeria. 

El círculo y el óvalo son conceptos fundamentales que vertebran toda la obra. Representan el tiempo
cíclico —lunar, menstrual, agrícola— en contraste directo con la linearidad occidental moderna. La
cosmología de Enheduanna era radicalmente cíclica: la luna crece, mengua y renace eternamente; las
estaciones retornan sin fin; el cosmos respira en ritmos perpetuos. La progresión visual de las obras —
desde el círculo perfecto hasta la elipse áurea— replica el movimiento observable de los astros que
Enheduanna contemplaba desde los templos de Ur: órbitas elípticas, tránsito de Venus, fases lunares
convertidas en geometría pura. 

La paleta cromática es deliberadamente sobria y fundamentada en pigmentos históricos. Utilizamos
lapislázuli para evocar el cielo mesopotámico y la divinidad; pan de oro que dialoga directamente con los
templos de Ur y la ofrenda ritual; tierras naturales —ocres, sienas, arcillas— que enlazan visualmente con la
materia prima de la escritura cuneiforme. Estos colores no son decorativos: son arqueológicos,
conectando cada obra con la materialidad original de la época de Enheduanna. Los grafismos son precisos
y sutiles, evitando ornamentación innecesaria, privilegiando la claridad geométrica y el rigor formal. 

El corpus atribuido a Enheduanna comprende tres obras principales: 
1.Nin-me-šara (La Exaltación de Inanna): 153 versos. Himno dedicado a Inanna que incluye el famoso verso

81 con la primera firma autoral de la historia: "anaku Enheduanna" (yo, Enheduanna). Compuesto durante
su exilio político tras la rebelión de Lugal-Ane contra Rimush, hijo de Sargón. 

2. In-nin ša-gur-ra (La Gran Señora del Corazón): 274 versos. Explora los aspectos eróticos y guerreros de
Inanna. 

3. In-nin me-huš-a (Inanna y Ebih): 185 versos. Narra la destrucción de la montaña Ebih por Inanna, alegoría
del poder divino femenino. 

Además, se le atribuyen los 42 Himnos a los Templos (Sumerian Temple Hymns), un catálogo geográfico-
religioso que mapea el panteón sumerio sobre el territorio del imperio, desde Eridu en el sur hasta Sippar en
el norte. 

Sus textos fueron copiados continuamente durante más de 500 años (hasta ca. 1700 a.C.), convirtiéndose en
material didáctico en las escuelas de escribas (edubba). Se han encontrado más de 50 tablillas con
fragmentos de sus obras en Ur, Nippur, Uruk y otros sitios, evidenciando su canonización literaria. 
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